
 
 

JESUCRISTO. UNA SEMBLANZA 
 

 nadie podría quedarle duda que Jesucristo es el personaje central de la 
historia de la humanidad. El Señor Jesucristo es la figura central de la 

Palabra de Dios después de Su autor Dios. El es el tema desde Génesis 3:15 
hasta Apocalipsis 22:21. Sin ir más lejos, todas las personas – aun quienes no 
creen en él-  cuando colocan la fecha en un documento (factura, recibo, 

cheque…) están diciendo que el Señor Jesucristo nació hace 
unos 2009 años atrás. Aunque esta fecha está fuera  del 
tiempo en el que hemos visto que en realidad ha sido1, 
están reconociendo de todas maneras que nació y que 
viene impactando a la humanidad toda desde hace algo así 
como 2009 años.  
 
El Antiguo Testamento declara lo que el representará y qué 
hará. Los Evangelios declaran lo que el hizo y que podremos 
hacer nosotros más aún debido a que él fue al Padre2. Las 
epístolas a la Iglesia declaran lo que podemos hacer 
nosotros, sus hermanos cuando creemos en lo que él logró 
en virtud de lo que él hizo. 
 

Solamente a manera de “muestra gratis” le comento que el Señor Jesucristo en 
Génesis es la simiente prometida, en Éxodo el cordero pascual, en Levítico el 
Sumo Sacerdote, en Números la estrella salida de Jacob y en Deuteronomio es 
las dos leyes, amar a Dios y amar al prójimo… 
 
Por ello nos es debido cuanto menos un brevísimo resumen de algunas de las 
cosas que la Palabra de Dios dice acerca de Su hijo, nuestro hermano y 
redentor, el señor Jesucristo. Sería imposible hacer una semblanza acabada de 
su maravillosa vida y obra. 
 

Juan 21:25: 
Y hay también otras muchas cosas que hizo Jesús, las cuales si se 
escribieran una por una, pienso que ni aun en el mundo cabrían los 
libros que se habrían de escribir. Amén.  
 

Por eso mismo esta enseñanza intentará un pantallazo de su vida para ganar un 
mejor aprecio de lo completo de ella a favor de todos nosotros. 

                                                           
1
 Descargue EL NACIMIENTO DEL SEÑOR JESUCRISTO del sitio web 

2
 Juan 14:12 
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� Jesucristo es el hijo de Dios. 
Hay unas 67 menciones de Jesucristo como hijo de Dios o de Dios como Padre 
de Jesucristo en la Biblia. Desde la concepción misma de Jesús las Escrituras 
declaran su relación de hijo de Dios. 
 

Lucas 1:34 y 35: 
34 Entonces María dijo al ángel [en ocasión que el ángel le anunció 
que concebiría a Jesús]: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. 35 
Respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el 
Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios. 
 

El mismo ángel al anunciar que María concebiría al salvador dijo que el santo ser 
que nacería de esa concepción será llamado hijo de Dios. ¡¿Qué duda podría 
caber entonces que Jesús es el hijo de Dios anunciado por el ángel a María en el 
momento mismo de la concepción?! 

 
Mateo 3:16 y 17: 
16 Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del agua; y he 
aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que 
descendía como paloma, y venía sobre él. 17 Y hubo una voz de los 
cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia. 
 

La voz esta que vino de los cielos era el Padre mismo que declaraba que tenía 
complacencia en Su hijo amado. Esta fue una declaración pública hecha por Dios 
mismo acerca de Su hijo. 
 
En el Monte de la Transfiguración: 
 

Mateo 17:5: 
Mientras él aún hablaba [Pedro era quien hablaba y fue 
interrumpido], una nube de luz los cubrió; y he aquí una voz desde la 
nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia; a él oíd. 
 

Nuevamente es Dios mismo quien públicamente declara que Jesús es Su hijo 
tanto en su bautismo como en el Monte de la Transfiguración. 
 
Que Jesucristo era el hijo de Dios está certificado en la misma Palabra de Dios 
por varios lados. 
 

Romanos 1: 1-4: 
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1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios, 2 que él había prometido antes por sus profetas 
en las santas Escrituras, 3 acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, 
que era del linaje de David según la carne, 4 que fue declarado Hijo 
de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección 
de entre los muertos. 
 

Pablo por revelación de Dios dice en la apertura de lo que es la Carta Magna del 
creyente, Romanos que el evangelio es acerca de Jesucristo el hijo de Dios que 
es además nuestro señor y que fue declarado hijo de Dios con poder mediante 
la resurrección de los muertos. Este hecho singular, maravilloso certifica que 
Jesucristo es hijo de Dios porque dice: “…que fue declarado Hijo de Dios con 
poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos.” 
¡Vaya certificado de nacimiento! 
 
Cuando el redentor tuvo la nefasta tarea de enfrentar a sus captores y 
entregadores, el mismísimo sumo sacerdote le preguntó si era el hijo de Dios y 
Jesucristo responde la malintencionada pregunta: 
 

Marcos 14:61 y 62: 
61 Mas él callaba, y nada respondía. El sumo sacerdote le volvió a 
preguntar, y le dijo: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito? 62 Y Jesús 
le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del 
poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. 
 

En otra ocasión, el mismo Jesús dijo: 
 
Juan 6:35-40: 
35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca 
tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 36 Mas os 
he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. 37 Todo lo que el 
Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera. 38 
Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del que me envió. 39 Y esta es la voluntad del Padre, el que 
me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que 
lo resucite en el día postrero. 40 Y esta es la voluntad del que me ha 
enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida 
eterna; y yo le resucitaré en el día postrero. 
 

Jesucristo reconoce a Dios como su Padre. Dígame qué cree usted del Señor 
Jesucristo y le diré que tan lejos va a llegar espiritualmente. 
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Hay muchos más relatos corroborando estos registros que vimos pero nosotros 
hasta aquí observamos que el ángel, Dios mismo en el bautismo y en el monte 
de la Transfiguración, el apóstol Pablo y el mismo Jesús todos se refieren al 
redentor como hijo de Dios. Este hijo de Dios es el salvador del mundo. 

 
� Jesucristo es el salvador del mundo. 

1 Juan 4:14: 
Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, 
el Salvador del mundo. 
 
Juan 12:47: 
Al que oye mis palabras [quien habla aquí es Jesús mismo], y no las 
guarda, yo no le juzgo; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a 
salvar al mundo. 
 

Si es que va a haber salvación entonces se necesitará de un salvador. Gracias a 
Dios nos fue provisto uno. No salimos a buscarlo nosotros, nos fue provisto por 
gracia.  
 

Romanos 10:9: 
que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.  
 

No hay salvación fuera de Jesucristo no hay otro nombre bajo el cielo dado a los 
hombres para que mediante él seamos salvos. 
 

Hechos 4:12: 
Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos. 
 

Ningún otro quiere decir exactamente eso: ningún otro. No hay salvación 
posible fuera de Jesucristo. 
 
� Jesucristo es señor. 
Aparte de ser el hijo de Dios y el salvador otro “título” que es usado para el 
Señor Jesucristo es justamente ese: señor que básicamente quiere decir como 
“jefe”, alguien que se encuentra en posición de autoridad. 
 

Filipenses 2:9-11: 
9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre 
que es sobre todo nombre, 10 para que en el nombre de Jesús se 
doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y 
debajo de la tierra; 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el 
Señor, para gloria de Dios Padre. 
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La palabra señor –que proviene del vocablo griego kurios- se refiere a aquel a 
quien una persona o una cosa pertenece sobre lo cual tiene el poder de decisión, amo, 
señor… Es también un título de honor, de respeto y reverencia3… Por ello es que 
tantas veces es llamado Señor Jesucristo en la Biblia. 

 
1 Corintios 15:24-28: 
24 Luego el fin, cuando [Cristo] entregue el reino al Dios y Padre, 
cuando haya suprimido todo dominio, toda autoridad y potencia. 25 
Porque preciso es que él [Cristo] reine hasta que haya puesto a todos 
sus enemigos debajo de sus pies [los pies de Cristo]. 26 Y el postrer 
enemigo que será destruido es la muerte. 27 Porque todas las cosas 
las sujetó debajo de sus pies [los pies de Cristo]. Y cuando dice que 
todas las cosas han sido sujetadas a él [a Cristo], claramente se 
exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas [Dios]. 28 Pero luego 
que todas las cosas le estén sujetas [a Cristo], entonces también el 
Hijo [Cristo] mismo se sujetará al que le sujetó a él [Dios fue quien le 
sujetó] todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 
 

Queda debidamente aclarado que todo y todos serán 
puestos bajo los pies de Cristo con una sola debida 
excepción: Dios quien puso todas las cosas bajo sus pies y  
a quien Jesucristo mismo se sujeta. Nuevamente, aparte 
de Dios todo y todos serán puestos bajo los pies de 
Jesucristo hasta que toda lengua confiese que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios Padre.  

 
Este Jesucristo que es hijo de Dios, salvador del mundo y que fue hecho señor 
por Dios es también cabeza de su iglesia. 
 

� Jesucristo la cabeza de la iglesia 
Jesucristo no es solamente el jefe, el señor de cada hombre que cree en el sino 
que también es la cabeza del total de los que creen en él y lo que la  Biblia llama 
Iglesia. 
 

Colosenses 1:15-20: 
15 El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. 
16 Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los 
cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean 
dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por 
medio de él y para él. 17 Y él es antes de todas las cosas, y todas las 
cosas en él subsisten; 18 y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, 

                                                           
3
 Definición de Thayer para la palabra griega kurios tomada de En el principio era la Palabra. 

Queda debidamente 
aclarado que todo y 
todos serán puestos bajo 
los pies de Cristo con una 
sola debida excepción: 
Dios quien puso todas las 
cosas bajo sus pies y  a 
quien Jesucristo mismo 
se sujeta. 
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él que es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que 
en todo tenga la preeminencia;  
 

La iglesia no es un edificio sino que es un grupo de personas compuesto por 
todas aquellos individuos que confesaron con su boca que Jesús es el señor y 
creyeron en su corazón que Dios lo levantó de los muertos. Es el cuerpo de 
Cristo del cual él es la cabeza. 
 

19 por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, 20 y 
por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están 
en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz 
mediante la sangre de su cruz. 
 
Efesios 4:15 y 16: 
15 sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel 
que es la cabeza, esto es, Cristo, 16 de quien todo el cuerpo, bien 
concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor.  
 
 1 Corintios 12:12, 14, 18 y 27: 
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero 
todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, 
así también Cristo.  
 
14 Además, el cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. 15 Si 
dijere el pie: Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no 
será del cuerpo?  
 
18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el 
cuerpo, como él quiso.  
 

Evidentemente Dios quiso que Jesucristo sea la cabeza porque dice aquí que Él 
puso a cada miembro como El quiso. 

 
27 Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en 
particular. 
 
1 Corintios 11:3: 
Pero quiero que sepáis que Cristo es la cabeza de todo varón, y el 
varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo. 
 

Cada uno de nosotros es miembro del cuerpo de Cristo y tiene a Cristo como 
señor y todos juntos formamos el cuerpo de Cristo, la iglesia que tiene a Cristo 



Jesucristo. Una semblanza                                                                                                                     

©Eduardo Di Noto                                                                                                                                  Página 7  

como la cabeza quien a su vez tiene otra cabeza: Dios. Igual que en el cuerpo 
humano, la cabeza es quien dirige al resto del cuerpo, es la que toma las 
decisiones.  Solamente él es responsable de decidir cómo el cuerpo como un 
todo va a moverse. Él es la cabeza y nosotros somos sus miembros y Dios es 
quien nos ha colocado en el cuerpo como le ha parecido mejor. Como mi mano 
es obediente a mi cabeza, así nosotros como miembros en particular 
debiéramos ser obedientes a la cabeza de la iglesia, Jesucristo. Todo el resto de 
nosotros somos miembros en particular cuya operación correcta es necesaria 
para la operación normal del cuerpo. 
 
� Jesucristo el único camino a Dios 

Juan 14:6: 
Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí. 
 

Jesucristo y no otra persona o alguna religión determinada es el camino al 
Padre. Si alguien quiere llegar al Padre, tiene que pasar por él porque él es el 
camino. No hay desvíos, ni atajos ni caminos alternativos. Si usted quiere llegar 
al Padre tiene que pasar por Jesús.  
 
No es a través de una confesión prefabricada que uno se hace hijo de Dios. Dios 
dio la fórmula para renacer de su espíritu y está claramente declarada en Su 
Palabra. 
 

Romanos 10:9: 
que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
 

Jesús es el camino al Padre. Confesión + creencia y ¡ambas referidas a Jesús! es 
la fórmula de salvación. El es la puerta. 
 
� Jesucristo el único mediador entre Dios y los hombres 

1 Timoteo 2:5: 
Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre 

 
Así como hay UN SOLO camino a Dios y hay UN solo Dios, hay también UN solo 
mediador entre Dios y los hombres Jesucristo hombre. No hay hombre o ídolo 
alguno que pueda mediar entre Dios y las personas.  
 
� Jesucristo es el pan de vida 

Juan 6:35, 47-51: 
Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 
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Como si no hubiese sido suficiente esta magnífica declaración, más abajo en el 
mismo capítulo insiste: 
 

47 De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, tiene vida eterna. 
48 Yo soy el pan de vida. 49 Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto, y murieron. 50 Este es el pan que desciende del cielo, para 
que el que de él come, no muera. 51 Yo soy el pan vivo que 
descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para 
siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida 
del mundo.  

 
Todos nosotros somos conscientes de lo necesarias que son la comida y la 
bebida para la subsistencia humana. Como parte de una vida normal una buena 
dieta nos permite vivir varios años de una manera aceptablemente saludable. 
Pero varios años no es para siempre. La comida que hace disponible el Señor 
Jesucristo es para siempre.  
 
Esto se logra confesando y creyendo según la fórmula de Romanos 10:9. El 
mismo Señor Jesucristo declaró que si vamos a él nunca tendremos hambre o 
sed, es decir que creyendo en él siempre tendremos lo necesario para nuestra 
vida espiritual, tendremos vida eterna y todas nuestras necesidades cubiertas.  
 
� Jesucristo es la luz de la vida 

Juan 8:12: 
Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me 
sigue, no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. 

 
Si usted dice: Yo soy carpintero… ¿qué es usted? ¡Carpintero!. Jesucristo dijo: Yo 
soy la luz del mundo. ¿Qué es el? La luz del mundo. 

 
Juan 12:46: 
Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí 
no permanezca en tinieblas. 
 

En la oscuridad una persona tiene dificultad en desenvolverse. Igual es con la 
vida y espiritualmente más aún.  
 

Juan 12:35 y 36: 
Entonces Jesús les dijo: Aún por un poco está la luz entre vosotros; 
andad entre tanto que tenéis luz, para que no os sorprendan las 
tinieblas; porque el que anda en tinieblas, no sabe a dónde va. 36 
Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz, para que seáis hijos de 
luz. 
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Si usted hizo lo que dice Romanos 10:9, usted es hijo de luz porque Dios es luz. 
Nos toca entonces andar como hijos de luz. Como Dios es luz y usted es Su hijo y 
anda en luz, usted sabe dónde va y no es sorprendido por las tinieblas. 
 
La luz –ya sea natural o artificial- es necesaria para caminar en la vida pero no es 
suficiente porque la vida es de naturaleza espiritual no solamente física. 
Siguiéndolo al Señor Jesucristo tenemos la luz de la vida. 
 
� Jesucristo es la puerta 

Juan 10:7-10: 
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy la 
puerta de las ovejas. 8 Todos los que antes de mí vinieron, ladrones 
son y salteadores; pero no los oyeron las ovejas. 9 Yo soy la puerta; el 
que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos. 10 
El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia. 
 

Nosotros usamos las puertas para pasar de una habitación o lugar a otro. Si 
estamos en la calle para entrar en la casa usamos una puerta. Para pasar de una 
vida sin Dios, una vida de estar muertos en delitos y pecados entramos por la 
puerta Jesucristo a los brazos de Dios que nos provee por gracia vida eterna a 
través de él. Pasamos de la habitación del horror de no conocerlo a Dios a la 
grandiosa vida eterna que Dios tiene disponible para nosotros: “Yo soy la 
puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y hallará pastos.” 
Esta es una libertad que antes no tenía. 
 

2 Corintios 4: 3-6: 
3 Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se 
pierden está encubierto; 4 en los cuales el dios de este siglo cegó el 
entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz 
del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios. 5 
Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como 
Señor, y a nosotros como vuestros siervos por amor de Jesús. 6 
Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es 
el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del 
conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo.  
 

Si la persona está ciega no tiene la libertad de entrar y salir que tenemos los que 
somos hijos de Dios. Finalmente en Juan 10 versículo 9 dice que hallará pastos. 
Nosotros no somos ovejas y no comemos pasto. Es una figura que indica que 
encontraremos la comida de la nueva naturaleza en virtud de haber entrado por 
la puerta provista por Dios: el Señor Jesucristo. 
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� Jesucristo el buen pastor 
Al ser la puerta para sus ovejas, Jesucristo es también el buen pastor que da su 
vida por sus ovejas. 
 

Juan 10:11, 14-17: 
11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las ovejas.  
 
14 Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas, y las mías me 
conocen, 15 así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; y 
pongo mi vida por las ovejas. 16 También tengo otras ovejas que no 
son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá 
un rebaño, y un pastor. 17 Por eso me ama el Padre, porque yo 
pongo mi vida, para volverla a tomar. 
 

Todos nosotros tenemos un buen pastor que ya ha dado su vida por nosotros. 
Todos podemos vivir la vida confiados que esto es un hecho histórico veraz que 
ya ha ocurrido en nuestro favor. 
 

Efesios 5:2: 
Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí 
mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. 
 

Cuando él dijo que daba su vida por sus ovejas no mintió. El dio su vida4 por sus 
ovejas que tenía delante y por aquellas otras que no eran aún sus ovejas. 
 

Juan 10:27-29: 
27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, 28 y yo les 
doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi 
mano. 29 Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las 
puede arrebatar de la mano de mi Padre. 30 Yo y el Padre uno 
somos.  
 

Este es un pastor con poder porque el y Dios son UNO en propósito y nadie 
puede arrebatarnos de Su mano. Jesucristo cuenta con todo el poder de Dios 
para protegernos e impedir que seamos arrebatados. 

 
Efesios 3:17-19: 
17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de 
que, arraigados y cimentados en amor, 18 seáis plenamente capaces 
de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, 
la profundidad y la altura, 19 y de conocer el amor de Cristo, que 

                                                           
4
 Gálatas 1:3; 2:20; Tito 2:14 
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excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud 
de Dios. 
 

Dígame qué piensa de Jesucristo y le diré qué tan lejos puede llegar 

espiritualmente  
 
 
Nota del  Autor  
 
Toda la Escritura utilizada en este artículo es de la Versión Reina Valera 19605 a menos que se especifique algo en 
contrario. 
 
Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 
una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 
palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 
entre corchetes para diferenciarla. 
 

Todas las citas de fuentes externas se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en este artículo; se resumirá usando “...” indicando que hay mas 
información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 
ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la 
Palabra.Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC mediante el link correspondiente 
en Links Útiles >Programas para el estudio de las Escrituras en el sitio web. 
 
Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 
ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 
 
Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es mas bien en algunos casos un punto de 
partida que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de 
las Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios 
mismo y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento  de las distintas 
maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio6 del 
estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente mas de 
consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho 
menos la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es 
autoridad última sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es 
la fuente de conocimiento y autoridad única e inapelable. 
 
Consulte si esta enseñanza se encuentra disponible en audio en el sitio web: www.palabrasobreelmundo.com.ar. 
Todas las solicitudes y los comentarios pueden ser dirigidas a palabrasobreelmundo@gmail.com. Asimismo para 
disfrutar artículos con una visión Bíblica, usted puede ingresar a la página web mencionada o al blog 
http://buenasnuevas.reallifelog.com/.  
 
Dios lo bendiga 
 
Eduardo Di Noto 
 

 
 
 

                                                           
5
 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
6
 Hechos 17:11 


